VOLUMEN |  FASCICULO 5 


EDITOR: 
MANUEL GASCH. 


DIRECTOR GENERAL: 
FRANCISCO TOBOSO SERRANO. 


DIRECTOR FINANCIERO: 
LAZARO HERNANDEZ 


SECRETARIAS: 
SONIA DIAZ, ROSA FERNANDEZ JUAREZ. 


IMPRESION: 
COBRHI, S.A, 


FOTOMECANICA: 
S.T.R. 


FILMACION: 

FILMA DOS. S.L 

DISTRIBUCION: MARCO IBÉRICA, S.A. 
IMPORTADOR CONO SUR: IDESA. 


DISTRIBUCION: 
B. AIRES: AYERBE Y CIA. 
INTERIOR: D.G.P 
CHILE: ALFA. 


ADMINISTRACION Y SUSCRIPCIONES: 
PUERTO RICO, 27 

28016 MADRID 

TFNO: 519 42 13 FAX: 519 43 28 


O 1994 EDICION ESPAÑOLA 
EDICIONES CONTRASTES, S.A 


O POR LA EDICION ORIGINAL 
HOBBY 8: WORK ITALIANA EDITRICE, S.R.L. 


ISBN DEL FASCICULO: 84-89047-01-4 
ISBN DE LA OBRA COMPLETA: 89047-09-X 
DEPOSITO LEGAL: M-26497/94 
IMPRESION: IX - 1994 

PRINTED IN SPAIN 


El editor se reserva la facultad de modificar el precio en 
el curso de la obra en relacción a las variaciones del mercado 


En el número 6 


M LAS ARMAS EN LA HISTORIA 
Eslabones de autor. 


M LAS GRANDES BATALLAS 
Y el piave murmuro. 


M LAS ARMAS FAMOSAS 
FG 42: El fusil Mitra de los 
paracaidistas. 


M ZOS GRANDES ARMEROS 
Georg Luger. 


M LAS FICHAS DE GUN 
Colt Detective. 
Coonan mod. B- cal 357 Magnum. 
Beretta 89, 
Beretta 87 BB. 


En el número 7 


Ml LAS ARMAS EN LA HISTORIA 
Cuando los fusiles eran de rueda. 


M LAS GRANDES BATALLAS 
El rio de sangre. 


M LAS ARMAS FAMOSAS 
MI6: antes que en el campo de 
batalla, ha combatido una gerra 
contra los politicos. 


M TÉCNICA PRÁCTICA 
El cartucho metalico. 


M LAS FICHAS DE GUN 
Baretta 21 A. 
Baretta 96 ES. 
Baretta 83 E 
Baretta 950 BS. 


Erteme dle Jas poásimos 64) 


abria que preguntarse cómo es que el sistema de 

encendido de mecha, cuyos orígenes se remontan 

a finales de 1400, ha permanecido en uso más 
allá de finales de 1600, a pesar de que hacia el 1500 
aparecieran otros sistemas más perfectos. La respues- 
ta es sencilla: las armas de mecha era fáciles de fabr- 
car y estaban al alcance de cualquier artesano del hie- 
rro, por lo que costaban poco. 

Un eslabón de mecha del tipo más sencillo está 
compuesto de siete u ocho piezas de forma elemental 
con poquisimos tornillos 
más dificiles de hacer. Raramente 


balístico era similar al de otras armas más sofisticadas. 
Sus virtudes estaban muy equilbradas con un úni- 


co, aunque grave defecto, que forma parte del meca: 
mismo mismo del sistema y que ningún perfecciona 
miento habria podido subsanar: la presencia de la me- 
cha, que tenía que estar siempre encendida, al menos 
durante el lapso de tiempo en el que se preveiera usar 


arma. 

Cabalgar con la mecha encendida en la mano era 
casi y peligroso; de noche, la mecha y los mo- 
vimientos que se realizaban para reavivarla indicaban a 
los enemigos la presencia del soldado; armas con la me- 
cha encendida no se podían camuflar debajo de la ropa; 


invención del primer 
encendido de rueda para las armas. 


Producción de fuego con un arco y un palo de madera duro, 
cuya rápida rotación produce, por frotación, el 
recalentamiento de las partes en contacto, hasta que en el 
eje de la madera dulce no se producen las brasas. 


bastaba un tiempo lluvioso o tan sólo húmedo para apa- 
garla, y no siempre se tenía a disposición los medios ne- 
cesarios para encenderla de nuevo. En definitiva, el uso 
del arma estaba estrechamente ligado al fuego; para evi- 
tar los inconvenientes de la mecha encendida era nece- 
sario encontrar un medio que produjera el fuego y que al 
mismo tiempo lo utilizase para el disparo. 


Producción instantánea del fuego 

El mecanismo se encontró utilizando principios que ya 
se usaban en aquel tiempo para el encendido del fue- 
go en general, basados en la transformación del movi- 
miento en calor por medio de la fricción (rozamiento). 
Frotando velozmente y durante un tiempo dos cuerpos 
entre sí, si son combustibles, se incendian, como Su- 
cede con los primitivos eslabones con baquetas gira- 
torias de madera. 

Tan sólo se necesita tiempo y paciencia. Si los 
dos cuerpos tienen dureza distinta y además uno es 
metálico, el más duro, con una fricción breve y violen- 
ta hace saltar del metálico particulas incandescentes 
(por fricción) originando chispas de duración muy bre- 
ve, pero suficiente para incendiar un material combus- 
tible apropiado. 


Empleo de la piedra de 
De esta manera tenemos un esla- 
bón en cuya parte más dura y cor- 
tante se encuentra la piedra de s 
lice, y en la menos dura la 
superficie de hierro templado (és- 
ta última es la que produce las 
chispas). Los dos materiales están 
separados uno del otro y cada uno 
posee su propia empuñadura, por 
lo que frotando bruscamente uno 
contra otro, con la angulación 
apropiada, se consigue encender 
la llamada “yesca', formada por 
materiales diversos pero muy infla- 
mables (hojas secas, setas seca- 
das y desmenuzadas, etc.). 


Uso de la pirita 
El mismo resultado se obtiene 
apretando fuertemente un trozo 
de pirita contra una rueda de ace- 
ro con la superficie rugosa que gi- 
ra a gran velocidad. 


Dos eslabones de tipo europeo, cuyo uso estaba muy 
difundido en 1800. Son de hierro forjado, diseñados de tal 
forma que pueden ser empuñados con firmeza. La superficie 
plana está templada, lo que provoca chispas al ser golpeada 
con fuerza por medio de una piedra de sílice; las chispas se 
utilizan para incendiar la yesca, que es muy inflamable. 


La pirita es un mneral de hierro y azufre (bisulfuro 
de hierro) en forma de cristales gruesos. Al ponerla so- 
bre el fuego se quema -de aqui el nombre de pirita, En 
grego, 'pyros' significa fuego. Esta propiedad de dicho 
mneral se conocía desde hacía mucho tempo. Era mu 
cho mejor si se utilizaba la marcasita, una variedad de la 
pirita de composición granulada con la que se consigue 
una cantidad de chispas mayor. 

Se sabe que Ano se un trozo de hierro contra 
una masa esmeriladora rotativa, se produce un haz de 
chispas; es el mecanismo que usan los modernos en- 
cendedores en los que un trozo de masa metálica dura, 
al chocar contra una rueda metálica, produce chispas 
que encienden el gas, o bien la mecha empapada en ga- 
solina. De este sistema hablaremos ahora, reservando 
otro espacio para la piedra de sílice cortante frotada 
contra el acero, ya que de estas dos aplicaciones na- 
cieron casi contemporáneamente dos mportantismos 
sistemas de encendido de las armas de fuego. 


Invención del sistema de rueda 
No es muy conocida la existencia de máquinas de rueda 
para el encendido del fuego; probablemente bastaban 


las de piedra frotada sobre el acero. Resultaban tan sim- | 
ples y funcionales que no era necesario realizar ninguna | 


mejora, 

El mecanismo de rueda aparece a comienzos de 
1500 aplicado directamente sobre las armas de fuego. 
O 
ventó, 

Hasta finales de 1800 era una opmión común de 
las poquísimas personas que se ocupan de la historia 
de las armas (los oplólogos. diriamos nosotros) que 
los primeros mecanismos de rueda los habian inven- 
tado armeros alemanes de Nuremberg o de los alre- 
dedores. Esta opinión se mantenia por el hecho de 
que la gran mayoria de las armas de rueda que se co- 
mocian en la época procedian de Alemania: además, 
se sabia que en aquella región se siguieron fabricando 
armas de este tipo durante si qee En Italia, por ejem- 
plo, Jacobo Gelli, en su obra Guida delle Armi Antiche, 
impresa en 1900, hkquida el asunto en pocas palabras: 
«La invención de esta máquina ingemosa y tan com: 
pleja se produjo en el año 1515 y se atribuyó a un ar- 
mero de Nuremberg». 


Leonardo da Vinci 

A comienzos de siglo, el estudio de las obras de Leonar- 
do da Vinci llevó al descubrimiento de algunos bocetos 
con el proyecto de dos mecanismo de rueda. Para ser 
exactos, se encuentran en el folio n* 56 del Codice Atlarr 
tico que se conserva en la Biblioteca Ambrosiana de Me 
tán. Es bien sabido el multiforme genio de Leonardo, el 
cual se interesaba por todos los problemas científicos de 
su tempo, mcluidas las construcciones militares, deján- 


donos sobre distintos argumentos una enorme cantidad 
de apuntes y dibujos a weces de no fácil interpretación. 
Con frecuencia, su cerebro volcánico se limitaba a 
aferrar tan sólo los conceptos basilares de un problema 
dejando los detalles, o bien, otras veces, envolvía volun- 
tariamente sus estudios en un cierto secretismo, Es po- 
sble incluso que diera forma a conceptos ya intuidos 
por otros en los que veía la posibilidad de un desarrollo 
postenor. Esto complica notablemente los estudios leo- 
nardescos; en el campo de las armas ha dado origen (y 


Producción de chispas a través del frotamiento [por 
A 


aún lo sigue dando) a opiniones contradictorias sobre el 
imwento del sistema de rueda. 

Es un problema que, dada la tama de Leonardo, 
puede ser descudado, por lo que nosotros queremos 
afrontarlo, no para resolverlo, sino tan sólo para definir 
mejor los términos. 

Creemos (es una opinión sostenida también por n- 
signes estudiosos modernos, mayoritariamente extran- 
jeros) que los dibujos de Leonardo representan verda- 
deramente mecanismos de rueda para armas de fuego 
y Que se trata de los documentos que se co- 
nocen actualmente. Si después él lo ha inventado verda: 
deramente y desarrollado prácticamente, no lo sabe- 
mos. Al no existir entonces las patentes, tal y como las 
entendemos legalmente hoy, la cuestión queda, y tal vez 
quedará para siempre, incierta. 
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ENA HISTORIA DELAS ARMAS DE ORDENANZA; HACEN SU APARICIÓN POR 
PRIMERA: VEZ El. ALUMINIO Y LOS MATERIALES SINTÉTICOS; SE TRATA DE 
SOLUCIONES INNOVADORAS QUÉ CARACTERIZAN A LA MP 38, LA PRIMERA 
PISTOLA AMETRALLADORA “QUE “PODEMOS .DEFINIRCOMO-MODERNA. 
CUYA TECNOLOGÍA SERÁ IMITADA POR PAÍSES DE TODO EL MUNDO. 


MP 38; 0 EL SCHMEISSER' 
q ro 


xisten armas que, técnicamen- 
E: cuando mueren, dejan un 

vacio, en el sentido de que nin- 
guno retoma ya sus conceptos ins- 
piradores o sus sistemas de cons- 
trucción. 

Este hecho ha sucedido inclu 
so con armas famosisimas, las cua- 
les, hijas de su tiempo, han tenido 
que dejar paso al progreso quedan- 
do wiwas tan sólo por su fascinación 
imperecedera. Ejemplos célebres 
pueden ser las pistolas Mauser C 
96 y la Parabellum de Georg Luger 
Ciertamente, esto no vale para la 
MP 38, un arma que ha hecho es- 
cuela en el mercado de las pistolas 
ametralladoras, especialmente por 
lo que se refiere a sus partes de lá- 
mina impresa y por el uso de mate 
riales sintéticos. 

La sigla MP significa Maschi 
ne Pistole', es decir, pistola ametra- 
ladora, mientras que el número 38 
ndica el año de adopción del arma 
(1938) por parte del ejército ale- 
mán. Comúnmente, a este arma se 
le conoce con el nombre de “Sch 
meisser, pero es un error, ya que el 
proyectista Hugo Schmeisser no 
participó en la puesta a punto de la 
MP 38. Era únicamente el director 
de la fábrica Haenel de Shul, una de 
las encargadas de fabricar esta ar 
ma (en la versión MP 40) durante el 
período bélico. Si se le quiere dar 
una patermdad a la MP 38, ésta le 
corresponde a Berthold Geiper, di 
rector de Erfurter Maschinenfabri: 
Werke (Erma), quien desde los pr 
meros años Tremta había puesto a 
punto toda una sene de prototipos 


La MP 38 (que en la imagen de la 
derecha se puede admirar junto a los 
cartuchos 9 mm y a una 
Steilhandgranate 39), gracias al uso del 
aluminio demostró lo avanzado de la 
tecnología alemana en los umbrales de 
la Segunda Guerra Mundial. En efecto, 
muchos se quedaron estupetactos 
observando las maravillas tecnológicas 
del Reich, expuestas en la Gran 
Exposición de París de 1937 [arriba]. En 
la foto vemos la entrada del pabellón 
alemán, La torre, de 54 metros de 
altura, es una construcción metálica de 


que habrian conducido al nacimiento 
de la MP 38. Dichos prototipos se 
propusieron al Oberkommando de la 
Wehrmacht (OKW), es decir, el Alto 
Mando de las fuerzas Armadas del 
Tercer Reich, aunque los generales 
alemanes se habian negado a consi 
derar que dicha arma fuera más 
apropiada a las necesidades de la 
policía que a las de los militares. 

Es un razonamiento fruto de 
una mentalidad ligada aún a la gue- 
rra de trincheras del primer conflic- 
to mundial, mientras que en las ca- 
les de las grandes metrópohs 
americanas, los gángster como Al 
Capone habian demostrado amplia- 
mente de qué potencia de fuego 
fuera capaz un solo hombre arma 
do con una pistola 'mátra' en los en- 
cuentros a corta distancia 

Tal vez, intuyendo que la gue- 
rra que iba a estallar se desarrolla- 
ría sobre todo en encuentros a cor- 


EL CARTUCHO Y LA BALÍSTICA. 
La MP 38 dispara el conocido cartucho calibre 9 mm Parabellum, conocido también con una 


infinidad de entre los que destaca el de 9 mm Luger (en honor de su inventor), 9 mm 
Aller wo todavía es uno de los cartuchos oficiales de los miem- 
bros del Tratado del Atlántico Norte. Ide expresamente, al alba de este siglo, para la pis- 


tola Parabellum, este cartucho parece diseñado a propósito para los “mitra', ya que sus medal» 

das, muy “equilibradas”, le hacen ideal para alimentar armas automáticas, puesto reduce 

O A O a O e en el momento 
cho deja los recámara. 


en el que el fabios del cargador para entrar en la Durante la 
Guerra Mundial, los gran de balas para este cartucho, 
con pesos variables desde los 6 a los O O 
acero endurecido de los balines perforantes del fósforo de las balas trazado! 
Por Jo que se refiere a la , la 9 mm Parabellum, disparada en los 25 centímetros de 
cañón de la MP 38, sale la boca del arma a casi 400 metros por segundo, con una energía 
de 60 kilogramos. Hablar de con un arma que dispara sólo a ráfaga está fuera de 
lugar. Por otra O COS SO PROA de EUA Y TÍA rod mba 
de dio Hay q ceci odas oras q a 3 ua que la MP O practicamos 
e ir que icamen 
tica) no es 4H de dominar en el tro a pS 
una sola vez los 32 cartuchos del o E Da ad SAA CU 
ción del tirador sobre las dianas, por lo que se px blan- 
co de 30x40 cm puesto a 25 metros. cabe sn vo de fuego, es interesante seña- 
que la versión MP 40/11, con un orificio de cañón capaz de - 
, colocados uno al lado del otro en un anclaje y hacer rápidamente 
de un cargador a otro y disparar 64 casi en 


A la izquierda, la adoptado en la Gran Guerra, para 
caracteristica 'piña' debajo del dejar el puesto a una simple pero 
cañón, Servía para anclar el | funcional muleta abatible de tubo 
arma en la tronera de los metálico; y adiós también al “todo 
carros armados. Debajo, el de acero' para dejar paso, por pri 
orificio del cargador tiene los | mera vez en la historia de las ar- 
mas de ordenanza, a partes de alu- 


ta distancia, por sorpresa, rápidos 
y debastadores (se pensaba usar la 
Blitz-Krieg), los generales del OKW 
cambiaron de idea y encargaron a 
Berthold Geiper que preparara ráp+ 
damente un arma de ráfaga fiable, 
compacta y económica, destinada 
a las tropas motorizadas, a los pa- 
racaidistas y a los equipamientos 
de los carros de combate 

En pocos meses, el arma ya 
estaba hsta, con una línea que to- 
davía hoy resulta moderna y que en 
aquellos tiempos tendria que pare- 
cer de tuturo. Adiós. por tanto, al 
costoso y complejo (de construir) 
pie de madera del viejo mosqu ó 
automático Bergmann MP 18/1 


minio y partes de materiales sinté- 
ticos. Para ser más exactos, el 
chasis es una fundición de alumi- 
nio, mientras que la empuñadura y 
el asta están impresos a alta pre- 
sión con resina de fenol y fibra de 
celulosa. El material que se obtiene 
de esta forma es ligero y muy re- 
sistente a los golpes, insensible a 
los agentes atmosféricos y, ade- 
más, aislante térmico para la ma- 
no, hecho que tiene su importancia 
cuando se trata de disparar ráfa- 
gas prolongadas. En definitiva, pa- 
rece que se trata de un arma mo- 
derna; efectivamente, como ya lo 
hemos indicado, la MP 38, ha en- 
señado mucho a los proyectistas 
de armas del siglo XX. 

Estructuralmente la MP 38 
nos recuerda también mucho las ar- 
mas modernas: no tiene una carca- 
sa normal como la de las ametralla- 
doras de la época, sino que está 
formada por subgrupos, igual que 
los actuales fusiles de asalto: el ar- 
ma se divide principalmente en blo- 
que de culata y bloque de disparo. 
El primero está formado por un ele- 
mento tubular dentro del cual se 
desliza el obturador; comprende 
obviamente el gran orificio por el 
que se mete el cargador, y tiene el 
extremo afilado para fijar el cañón a 
través de una simple correa, lo que 
permite un fácil y rápido cambio de 
cañón. 

En la parte posterior, la culata 
está cerrada por la estructura mis- 
ma del bloque de disparo, realizado 
en láminas de acero y caracteriza- 
da por un mecanismo simplicísimo, 
también porque el. arma puede dis- 
parar solamente a ráfaga continua y 
un solo hombre muy preparado lle- 
ga a manejar el gatillo de forma que 
deja salir un disparo cada vez; en la 
práctica, tan sólo hay tres piezas: 
gatillo, diente de contención y una 


Al lado, la palanca de armamento está 
colocada a la izquierda del arma, de 
forma que quien dispare no tenga que 
retirar nunca la mano derecha de la 
empuñadura. 


horquilla que los une. Á su vez, el 
bloque de disparo está sujeto al 
chasis de la empuñadura (realizada 
con aleaciones ligeras y barnizada 
de negro) con tornillos y pasadores 
El arma se reconoce estéticamente 
entre miles por el particular perfil 
del cañón debido a la aleta inferior, 
cuya finalidad es anclar el cañón del 


tunel 


punto de mra 


a 8 
Y 


cañón 


arma en la tronera de un medio aco- | 
razado de forma que durante el ti-| 
roteo no se caiga en el interior del | 
vehículo por culpa de cualquier mo- | 
vimiento brusco del mismo, ocasio- | 
nando unas inimaginables conse | 
cuencias desastrosas para ell 


equipamiento 


También es caracteristica la 
mira, protegida por un túnel, así co- 
mo la rosca que preserva el volante 


| del cañón. Desenroscando dicha 


rosca se puede montar en la boca 


del arma un refuerzo de retroceso, 


absolutamente indispensable para 
hacer funcionar el arma cuando se 


tuerca de sujeción 
del cañon 


a 


barra de apoyo y 
sáoción del cañón 


disparan municiones de salwa para 
adiestramiento. 

Sobre el funcionamiento de la 
MP 38 no hay mucho que decir ya 
que utiliza un sistema normal de 
cierre de masa. Como todas las 
ametralladoras dotadas de un cie: 


| Es original también e 


rre lábil y con percutor fijo en el ob- 
turador, dispara partiendo de la po- 
sición de apertura. Es interesante 
el hecho de que el largo percutor 


| está colocado de forma inusual so- 
| bre la parte anterior del muelle de 


recuperación temendo que atrawe- 
sar completamente el obturador. 
de que 


Echo 


tudo telescopico del muele ds recuperación 


obturador 


A 


MUDO 


del cargador 
MN extractor levecila de 
| la caja de la 


culata 


el muelle esté colocado en un tudo 
telescópico formado por tres ele- 
mentos de forma tal que cualquier 
cuerpo extraño no pueda meterse 
entre la espiral del muelle. Estas 
caracteristicas hacen el arma ex- 
tremadamente fiable, fácil de repa- 


WA 


Y 


muele de recuperación 


FICHA TÉCNICA 


MP 38; veeñiona sucésivas: MP 38/40; MP 40; 


MP 40% MP 201 


E E ria 


la MP 38 a tabricó Ema: la MP 40. además de Er 
fabricaron Haenel 


de un miién de unidades. tanto de las 
versiones MP 33 como de la MP 40. 


A la izquierda, detalle de la MP 40, versión de ¿Ly 
láminas impresas de la MP 38, más económica de 
fabricar. Arriba, se puede observar lo poco que abulta 
el ple metálico cuando se encuentra plegado. 


pie plegable 


rar en caso de nec 
able en el tiro, el e 


dad y contro 
al, en caso de 
ráfagas breves, es fácilmente con 
able gracias a las pocas vibra- 


. la MP 38 se 
mostró un arma prácticamente 
rfecta, Su único y verdadero de 
fecto es la falta de un sistema de 
segundad adecuado: en la prácti 
ca sólo se puede bloquear el obtu- 
rador en posición de apertura co- 
locando la manilla del armamento 
en el escaso hueco de la caja de la 
culata, a la altura del 

Es fácil imaginar lo incómo- 
do que resulta comenzar a dis 


De arriba a abajo y de izquierda a 
derecha: cargador de láminas 
impresas; parte posterior de la culata, 
cerrada por la caja de disparo; parte 
interior de la caja de la culata; 
obturador con la palanca de 
armamento; tubo telescópico en tres 
piezas, que aloja el muelle y el 
percutor (coaxial con el obturador, lo 
atraviesa a lo largo). 


para rápidamente partiendo de 
esta posición; la única alternati 
va es dejar el obturador cerra 
dor, aunque en este caso existe 
el peligro de que si el arma cho- 
violentamente por la parte 
pie, pueden salir disparados 

o más balas. No se trata de 
ncidente teórico, es más, ya 
¡rante la invasión de Polonia en 


incidentes de este tipo que, al 

cer, causaron 

mas 

Esto se produce debido a 
que cuando el arma sufre un vio 
lento golpe en la parte posterior 
de la culata, el obturador, por 
inercia, tiende a echarse hacia 
atrás, pero al estar frenado por 
el muelle, no llega a engancharse 
al diente de disparo y se blo- 
quea, Sin embargo, se mueve ha 
cia atrás lo suficiente como para 
superar el hueco del cargador; 
empujado hacia adelante por el 
muelle, puede extraer un cartu: 
cho de la boca del cargador y 
percutir la cápsula con fuerza su- 
ficiente como para hacer partir el 
disparo. 

Este problema se resolverá 


numerosas | 


En este arma, la manilla de 
armamento está dindida en dos 
piezas coaxiales de tal forma que 
permite mantener el obturador blo- 
queado en posición de cierre sim: 
plemente haciendo presión hacia 
dentro de forma que se enganche 
a manilla en un pemo semicircular 


soldado en la misma 
rador 


caja del obtu 
La MP 40 obwaba también 
otro defecto de la MP 38; el eleva- 
do coste de realización. En efecto, 
aunque avanzada, en relación con 
otras armas de la época, la MP 38 
se construía todavía con máquinas 
tradicionales (tornos y fresadoras), 
o que hacia aumentar los costes y 
| tempos de producción, cosa que 
no gustaba al Alto do del ejér- 
cito, ocupado en la “Guerra Relám- 
| pago". La MP 40 había sido estu- 
diada para poder ser fabricada 
rápidamente y con un gasto conte 
nido 
He aqui por qué comenzaron a 
usarse cada vez más las láminas 
impresas y las juntas ribeteadas 
con distintos tipos de soldadura, 
sobre todo eléctrica, 'de punto”, 
económica y rápida. En la práctica, 
las máquinas se utilizaban sólo para 
la elaboración del cañón y del obtw- 
rador, Asi nació la MP 38, perfec: 
cionada posteriormente con la MP 
40, un nuevo sistema de fabmcar 
| armas de guerra, sistema que an 
tes o después adoptarian todas las 
naciones, tanto las pobres como 
| las ricas. 


UNA BALA DE PLOMO, 


as armas de piedra de peder- 
nal, al contrario de lo que 
ocurre con las de explosión 


para funcionar no necesita compo 
nentes construidos en fábricas 0 
en laboratorios altamente especia: 
lizados (como por ejemplo las cá 
sulas de fulminato necesarias para 
las armas de explosión) ya que Se 
emplean sólo materiales fácilmea- 
te encontrables en la naturaleza 
como es el caso de la piedra de 
pedernal, el plomo para la bal 
pólvora negra, mezcla de azuire, 
salitre y carbón 
Para cargar una pistola es ne- 
cesario ante todo sujetar el cañón 
con la mano izquierda y teniéndola 
hacia arriba mtroducir una peque 
ña cantidad de pólvora con la fras- 
quita pertinente; la cantidad puede 
variar regulando la boquilla de la 
frasquita 
Para introducir la pólvora en 
el arma es necesario volcar la fras- 
quita y, manteniendo el dedo indi 
ce delante de la boquilla, mover 
con el pulgar la palanca que se en 
cuentra debajo de la boquilla 
Al realizar esta operación, se 
abre una puerta metálica que deja 
pasar la pólvora de la frasquita a la 
boquilla hasta llegar al dedo indice 
que hace de tapón 
Una vez que la boquilla está 
llena de pólvora, se suelta la pa- 
lanca, la cual regresa a su post 
ción de cierre gracias a un resorte | 
de lámina 
Para dejar pasar la pólvora 
desde la boquilla hasta el cañón de 
la pistola bs qu ye poner derecha la 
trasquita de forma que la pólvora 
no caiga; SA quita el dedo indice, 
se acerca la boquilla a la emboca 
dura del cañón y se trasvasa la 
pólvora 
Después de introducir la por 
vora en el cañón se coge un pa 
ñuelo de tejido fino de lino o algo- 
dón de un diámetro igual a dos | 
veces y media el de la bala estén- 
ca, se engrasa y se apoya en la 
boca del arma, bien centrada 
Encima del pañuelo se coloca 


TÉCNICA PRÁCTICA 


una'bala de plomo y se introduce 

en el cañón dando al principio unos 

igeros golpes con un martillo de 

madera para que no se deforme; 

$ se utiliza una baqueta pa 

ar la bala y el pañuelo has 

fondo del cañón, poniéndola 

en contacto con la pólvora de dis: 
paro 

Terminada la operación se abre 
el eslabón, es decir, esa pieza de 
acero en forma de U' contra la que 
golpea la piedra de pedernal para ha- 
cer saltar las chispas. 

Debajo del eslabón se encuen 
tra el 'platillo', hecho en forma de 
pileta. Utilizando una frasquita se 
pone un poco de pólvora negra fina 
en el platillo hasta llenarlo casi por 
completo. Se dispara el eslabón ti 
rando de él hacia atrás de forma 
que cubra por la parte de arriba el 
platillo 

Terminadas todas estas ope- 


damente un minuto, el arma está lis- 
ta para hacer fuego. Para disparar, 
se arma completamente el gatillo 
[se encontraba en posición de se- 
guro), se apunta hacia el blanco y 
se tira el disparador 

El gatillo, que tiene pinzada la 


piedra de pedernal, hibre del diente | 


de disparo se abate gracias a un 
potente resorte de lámina en for- 
ma de V'; de esta forma se golpea 
wolentamente el eslabón, el cual, 
gracias a su particular angulación, 
se levanta de golpe destapando el 


platillo en el que caen las chispas | 


originadas por frotación de la pie- 
dra de pedernal con el eslabón. Se 
incendia la pólvora de disparo del 
platillo formando una llama que, 
pasando a través de un orificio de 
comunicación con el cañón, incen- 
día la carga de lanzamiento, origi- 
nando el disparo. 


segundo, un lapso de tiempo en el 
que es fácil salirse de la mira, por 
lo que el uso de armas de piedra 
para el tiro al blanco necesita un 
entrenamiento constante. 

Algunas veces el arma no dis- 
para. Las causas pueden ser prin 
cipalmente dos: que la piedra no 
desprenda suficientes chispas, en 
cuyo caso lo que hay que hacer es 
aflaria con un martillo hasta que 
tenga “hlo'; la segunda causa pue- 
de ser que se haya obstruido el 
orificio de comunicación con el ca 
ñón, colocado entre el platillo y la 
recámara (el fogón), en cuyo caso 
lo que hay que hacer es limpiarlo 
con un alfiler de las dimensiones 
del orificio. 

Entre un disparo y otro, dicho 
alíler tene que estar colocado en el 
fogón para ewtar que el “canalillo' se 
obstruya y que, durante la carga, se 


Entre la tracción del martillo | salga del fogón la pólvora que hay en 


raciones, que requieren aproxima- | y la salida de la bala pasa casi un | el cañón. 


Terminada la operación de carga del cañón, se abre el martillo y se pone la pólvora negra en el platillo. 
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operación dingida 
La misión se le S 
Forces) extraida de sexto y séptimo 
jos las órdenes ) 
el nombre en 

La fuer 


SUS Spec 
y piestos Da 


grupos con un tota de cincuenta y seis homb 
miembros de la unidad ¿de asa cede principal, u 

mando y grupo 
pados con arm 
bomba cahibre 12 


Arriba, mapa del área y recorrido del rajd de Udornthani 
hasta Son Tay, meta final. 

En la página de al lado, arriba, cuatro suboficiales del 5* 
grupo de las Fuerzas Especiales al final de un 
entrenamiento de descenso con cuerdas. 


EL FAMOSO 
'BUL' SIMONS 
QUE ADIESTRABA 
ALOS LAOTIANOS 


El coronel Arthur 'Bul' Simons, famoso oficial de 
les Fuerzas Especiales estadounidenses, dotado 
de una experñencia particular, fue el responsable 
de la operación 'Iwory Coast". El coronel disponía, 
entre otras cosas, de un conocimiento extraordl- 
nario del sudeste asiático. Entre las varias misio» 
nes llevadas a cabo en la zona, por otra parte 
siempre con óptimos resultados, vale la pena 
recordar el proyecto "White star”, el cual, a las 
órdenes de Simons, pretendía adiestrar a! ejército 
laotiano en tácticas de contraguerila y en todo 
tipo de operaciones no convencionales. 


Las 4 americanas se constitu- 

en para puntuales en 

pi más allá de las líneas enemigas, 
cualquier 


gráfica dl fuera necesario: El 
JE K y en 1961, se tomó 
unidad, hasta 


des: card la ea oa 
guerra a 
ser una fuerza total de 5.000 hombres. Entre 
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GUA - 24 MINIGUN 
(armaba a los helicópteros de la Usaf) 


Cadencia de tiro: minima, 2.000 disparos por 


minuto; máxima: 6.000 disparos por minuto Alimentación: sistema MAU 57 sin conexiones 
Velocidad inicial: 853 metros por segundo. rígidas; balas en cintas standard modelo M 13. 


Funcionamiento; eléctrico. Peso: 20,84 kg más el alojamiento 


COLT *'COMMANDO' XM 177 E2 
farmaba las fuerzas especiales americanas) 


Calibre: 223 (5,56 mm) Tiro: semiautomático o automático 
Cadencia teórica: 750/900 disparos por minuto 

Cadencia práctica: 150/200 disparos por minuto 

Retroceso máximo: 2.600 metros 

Velocidad inicial del proyectil: 990-1.006 metros por segundo 
Longitud estándar del cañón: 25,4 cm 
Número de estrias: 6 

Funcionamiento: recuperación por gas 
Alimentación: cargador de 20 6 30 balas 


Otra imagen de una “minigun' durante la fase de montaje 
en el portón de un helicóptero. 


, lanzal lamas L Law e instru 
: el fuego de 
doras 'minigun' 


a cito 12 y 
rente por el tipo 
una batalla cuerpo a En los cuerpos de élite es costumbre normal que se creen 

12 escudos como recuerdo de determinados acontecimientos. Aquí 
se reproducen los des escudos de tela que se hicieron como 
recuerdo del raid de Sen Tay el 21 de noviembre de 1970, 


de misión qu 
cuerpo en un hábitat comple 
ción de bala úmca y fragment 
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Militares. americanos desembarcan desde un helicóptero 


NINGÚN BLASÓN Y 
GUAVIES 
IGNÍFUGOS 


rita amatoano: aquí dibujado es uno de 
los pertenecientes a la task force “Ivory 
Coast". Está equipado con el uniforme están- 
O O A 
bolo de especialización o unidad de perte- 
nencía. Las únicas insignias que se le conce- 
dian fueron las de grado en la versión negra 
de poca visibilidad. 
Para protegerse las manos se equiparon con 
los guantes modelo verano, en tejido ignilu- 
go, usados por el personal de la USAF, guan- 
tes que, entre otras cosas, no impiden el uso 
de las armas. El fusil de asalto era el XM 177 
E2 con cargador de 30 disparos que armaba 
a casí todos los hombres de la unidad. 


Hombres de la task force 'Ivory Coast', completamente equipados, tomados dentro de un aeromobil en Thailandia, justo antes 
de su salida para Son Tay, en Vietnam del Norte. Sólo uno de ellos resultó herido en la misión. 
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